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P e rs o n a je s . A rtis ta s .

Francisco Fóscari, duxde Venecia..................Sr. Patriossi.
Jacobo Fóscari, su hijo. Sr. Ciro.
Lucrecia, Contarini, es­posa de este................Señorita Albini.
Loredano......................... Sr. Rodríguez
Barbarigo. . . . . . . .  Sr. Prieto.
Pisana, doncella de Lu­crecia...........................Señorita Alhelí.

Miembros del Consejo de los Diez, guardias 
pueblo, damas, pajes, &c.

Maestro-Director.—Ron Santiago Ramos. 
Director de Orquesta. — D. Antonio Palonear

¡La eseena es en t'eueeia.



AST0 P E I1 1 E ® .
El teatro representa una sala del palacio du­

cal en Y  encela. Al frente arcos (játicos por 
los cuales se descubre parte de la ciudad y  de 
las lagunas iluminadas por la luna. A la de­
recha del espectador dos puertas, una que con­
duce á las habitaciones del Diix, otra á la en­
trada general; á la izquierda otras dos puer­
tas que guian, una á la sala del Consejo de 
los Diez, otra pequeña por la cual se va á las 
cárceles de estado. La escena está iluminada 
por dos antorchas de cera, sostenidas por bra­
zos de madera sujetos á las paredes.

ESCENA I.
El Consejo de los Diez va reuniéndose y  después aparece Loredano. Han sido convo­cados para juzgar á Jacobo Fóscari, hijo del D ux, acusado de conspirador, y están deci­didos á fallar en justicia. Entran los del Con­



sejo de los Diez en la sala de sesiones y Lore- dano va á buscar á Jacobo.
ESCENA II.

Sale éste de su prisión acompañado de Lo- rcdano, que le m anda esperar hasta que sea llamado por el Consejo. Jacobo se en lrega  á sus tristes ideas. Desea ya resp irar un aura  que no vaya mezclada con los suspiros y las lágrim as de los desgraciados. Sale Loredano m andándole com parecer ante sus jueces y ofre­ciéndole piedad. Jacobo le rechaza diciéndo- le que solo espera de él odio y venganza. Después entra en la sala del Consejo.
ESCENA III.

Sala en el palacio del Dux.Al fondo arcos góticos y á lo lejos la vista de Y enecia.Sale L ucrecia apresuradam ente y seguida de sus damas. Quiere hablar al Dux y ped ir­le el perdón de Jacobo, su esposo ; en vano tra tan  sus damas de calm ar su agitación , y



L u crec ia , después de una tierna súplica al cielo, maldice á aquel tribunal injusto y feroz.
ESCENA IV.

Cambia la escena y aparece la estancia del 
D ux.Este sale agoviado por los años y el in fortu­nio. Se vé solo ; perseguido siem pre por ios espías del Tribunal de los Diez , y  convertido en juez de su propio hijo. Entran á anunciarle la llegada de la ilustre dama Fóscari (esposa de su hijo) y esta se presenta en un estado de desesperación llamando «viejos tigres» á los m iem bros del T ribunal de los Diez; asegura la inocencia de su esposo, dice que él como juez y  como padre debe salvarle . El anciano Fóscari replica que está seguro  de la inocen­cia de su hijo, pero que este ha sido delatado y que hay una carta que le acusa claram ente, la cual ha sido escrita po r Jacobo á los p rín ­cipes estranjeros denunciando los abusos del Tribunal de los Diez. Ella dice que si su espo­so ha escrito aquella ca rta , íué solo por vol­
ver á ver á Y en ec ia , su r maüa p am a, y saur
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— 6—del destierro  donde injustam ente le tenían. Después ruega  al Dux vaya con ella á supli­car por Jacobo, y  este queda luchando entre el deseo de salvar á su lujo , y el tem or que le inspira aquel te rrib le  Tribuna!.

ESCENA I.
Las prisiones de estado. A la derecha del espectador una escalera angosta por la cual se sube al palacio.Jacobo Fóscari está sentado sobre una p ie­dra. Los sufrim ientos lian trastornado su ce­reb ro . Cree ver espectros en torno suyo. Uno de ellos le parece la som bra de Donato C ar­m añola, antiguo m iem bro del Tribunal de los D iez, asesinado en secreto por el mismo T ri­bunal, y  po r cuya m uerte habían condenado á Jacobo al destierro , acusándolo de autor de este crim en. Después de su horroroso delirio cae en tie rra  desvanecido.



ESCENA II.

Baja Lucrecia precipitadam ente por la esca­lera ele la prisión, y  al bailarle en el suelo frió y sin conocimiento, cree que está m uerto. Sin em bargo Jacobo vuelve en si; reconoce á su esposa y ambos se entregan á sus ideas de amor y sufrim iento. (Se oye á lo lejos el can­to de los alegres gondoleros) «Allí se ríe aquí se m ucre» dice Jacobo; sin em bargó la  espe­ranza renace en sus corazones y se consuelan con la idea de pasar juntos el destierro.
ESCENA III.

Aparece el Dux en lo alto de la escalera, y ambos corren á su encuentro. Todos se entre­gan respectivam ente á sus afectos de padre, bijo y esposa, y el Dux bendice á su Jacobo quedando después los tres abrazados y anega- 
tíos en lágrim as.

ESCENA IV.

El Dux da á su bijo el último adiós-, los dos



— 8—jóvenes no quieren separarse de él, y al verle p a rtir  p ro rrum pe Jacobo desesperado: «¡Cic­los quién me socorre!»  «Yo,» dice Loreda- no que sale precedido de guardias con h a ­chones. Al verle los tres se llenan de ind ig­nación. E l, sonriendo, manda á Jacobo que ¡e siga hasta el navio que ha de conducirle á Creta. Lucrecia quiere acom pañar á su espo­so, pero  Loredano dice que el Consejo lo pro­híbe. El D u x , Jacobo y su esposa lo llenan de insultos y desprecios, él se recrea porque ha llegado el m om ento tan suspirado.
ESCENA Y.

Sala del Consejo de los Diez.Yan reuniéndose los consejeros y después Barbarigo •. «Apresúrese la partida del culpa­b le , dice, que no se nos acuse de indolencia. Parta  el inicuo F ó sca ri; él asesinó á un Dona­to y ha estado en relaciones con los príncipes e s tra n je ro s ; no haya quien escape á nuestra venganza.»  Entra el Dux precedido de Lore­dano y va á sentarse en el trono.



ESCENA VI.
El anciano Fóscari está decidido á seguir la voluntad del Consejo, olvidando que es p a ­dre. A parece Jacobo y por orden de Loredano lee su sentencia que es de destierro perpétuo. En vano asegura queesinocente; no le escuchan y le m andan p a rtir  sin dilación. Entonces apa­rece Lucrecia trayendo de la mano á sus dos h ijo s; piensa por este medio conmover á los jueces pero todo es vano, la arrancan sus h i­jos y los separan. Jacobo parte  entre  los guar­dias, y Lucrecia cae desmayada en brazos de sus dam as.

— 9—

La antigua plaza de San Marcos. Por el ca­nal discurren varias góndolas. La escena, so­la al p rincip io , va después llenándose de pue­blo, m arineros, &c.El pueblo se en trega á la alegría elogian-



— io­do á su hermosa Venecia. Barbarigo y Lore- dano enmascarados admiran lá indiferencia del pueblo , que tan poco se cuida de que sea Dux Fóscari ó Malipieri (este es el que tratan de n o m b ra re n  vez]de aquel). Loredano[anim a al pueblo para que cante su acostum brada barcarola. Asi lo hacen hasta que aparece un heraldo pregonando la sentencia de Fóscari. F1 pueblo va desapareciendo. Una galera trae á .lacobo con su esposa, acompañados de un esb irro  y guardias. Desembarcan en la plaza, y los dos esposos piensan en el triste porve­n ir que les aguarda y en la suerte de sus h i­jos. Loredano reprende al esbirro el que les perm ita su tierno desahogo. Al preguntarle  los dos esposos ¿quién es? se quita aquel la m áscara; estos le maldicen; el pueblo se com­padece. Por fin Jacobo da el último adiós á su esposa, y escoltado por sus guardias vuelve á em barcarse, cayendo Lucrecia desmayada.
ESCENA II.

G abinete particular del Dux.Sale este en un estado de gran  abatim ien-



— l i ­to. La memoria de su hijo que es inocente le atorm enta cruelm ente. Barbarigo sale ag ita­do con un pliego en la mano. Es una carta que acaba de d irigirle un oficial que se halla m oribundo, y en la cual asegura ser el asesi­no de Donato (crim en de que se acusa á Ja - cobo). Francisco Fóscari se llena de alegría al pensar que su hijo va á sa lv a rse , cuando en tra  Lucrecia desolada trayendo la noticia de que su esposo ha m uerto al partir , agoviado por sus padecimientos. El Dux queda anona­dado, y ella prorrum pe en acentos de dolor y venganza.
ESCENA III.

Anunciase al Dux la llegada del T ribunal de los Diez, que se presentan á poco y entre los cuales v iene Lorcdano. Este le dice que «convencido el Senado y el Consejo de que los muchos años y su grave dolor merecen un descanso á que es tan acreedor el que ha merecido tan bien de la patria, le libra de los cuidados del estado, nombrando en su lugar otro D ux.» Francisco Fóscari se exalta al ver



— 12—la traición de Loredano, y  recuerda los años que llevan reinando los de su fam ilia; últim a­m ente, en trega  el anillo ducal y se despoja del manto y demas insignias. «Ya que me qui­táis el trono , dice desesperado, volvedme mi hijo.» Manda después que le traigan á L ucre­cia, y al echarse en sus brazos se oye la cam­pana de San Marcos que saluda á M alipieri, su nuevo sucesor. Este último golpe agota sus fuerzas. Solo, sin trono , sin hijo y víctim a de una odiosa in trig a , no puede resistir á tantas im presiones, y  cae m uerto en medio de h o r­ribles delirios. Todos se conm ueven, y Lore­dano esclam a: «Al fin se cumplió mi vengan­za.»

FIÜ.





1


